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Vivimos en una sociedad llamada de libertan, pero ¿Qué libertad tenemos al hablar sobre tabúes impuestos por dicha sociedad?
En nuestra sociedad altamente avanzada tecnológicamente y por lo tanto cognoscitivamente, presuponemos que los seres humanos racionales estamos en una completa evolución de pensamiento. Un pensamiento libre que nos permite desarrollarnos como individuos y como sociedad, pero esto no es más que una falsa realidad de libertad puesto que la misma sociedad nos va moldeando con herramientas limitadas. Esta sociedad nos impone una falsa libertad de pensamiento. En nuestra sociedad aun existen temas tabú que son recriminados y altamente castigados. Vivimos en una sociedad de doble moral en la que la imaginación tampoco escapa de la ya mencionada censura y represión de los cánones sociales.

Aun así, esta falsa libertad y censura son benéficas para dicha sociedad y que son de algún modo implantados para obtener un alto rendimiento en cuanto a trabajo se refiere. Estas falsas libertades nos atan para que nos volvamos en seres mas productivos, puesto que los tabúes de la sociedad nos plantean distracciones que podrían causar consecuencias en cuanto a productividad social se refiere. 

Nuestra avanzada tecnología y pensamiento tal vez es tan desarrollada que ha generado dichos cánones sociales como medio de productividad y desarrollo de la mente y la imaginación. ¿Sera acaso que con dichas ataduras se nos reta a ser más racionales y así generar realidades que son solo utopías imaginarias? Tal vez es un medio para que de nuestra imaginación resulten planteamientos teóricos que le den esa total libertad de pensamiento y completa producción a la sociedad que cada vez parece hundirse hacia un profundo abismo del que no podremos salir y del que apenas escapamos gracias a tales ataduras canónicas de la sociedad.
Herbert Marcuse habla de la “importancia de las instituciones sociales como opositores a una esclavización de pensamiento”
.

Tal vez en dichas instituciones como la familia este la respuesta. No podemos esperar que una sociedad cambie por lineamientos políticos, puesto que para ellos la producción y desarrollo mecánico son prioritarios. Debíamos entonces actuar de manera racional con ayuda del pensamiento y hasta la imaginación para desarrollar teorías realmente liberales y democráticas.

A la sociedad solo le importa la explotación disfrazada de democracia y libertad limitada.
De igual forma pareciera que a la sociedad le gusta esta esclavización disfrazada siempre y cuando se les provea de lo necesario para sobrevivir, esto 
Figurándoseme como una conformidad mediocre, ya que el hombre como individuo ya no solo vive para satisfacer sus necesidades básicas, sino para satisfacer las necesidades creadas e impuestas por la sociedad de masas.

Pero detrás de estas sociedades avanzadas >>aun quedan resquicios de individuos que se niegan a entrar en el sistema, son pequeños grupos que exigen una verdadera libertad primitiva, negándose a influenciarse por la sociedad de masas, enfrentándose solo con su intelecto a este monstruo del comercio y consumismo<<.

Estos grupos minoritarios puede que se acerquen solo un poco mas a aquellas utopías esperanzadoras que nos brinden una sociedad realmente libre y en la cual se pueda vivir prácticamente en un sueño.

-Herbert Marcuse cita a Walter Benjamin en la era fascista:

“Solo gracias a aquellos sin esperanza nos es dada la esperanza”-
 y esto es que gracias a aquellos que se rinden es que los demás logran desenterrar sus mas bajos y primitivos instintos de supervivencia con los cuales albergamos aun esperanzas de cambio.
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